Quiero que ustedes siempre les recuerden que Dios le ama a cada uno de ustedes y tiene un plan maravilloso para su vida.  Usted es especial a Jesucristo.  Siempre recuérdelo!  ¡JESÚS TE AMA!

LA VIDA CRISTIANA PRÁCTICA

La lección 2

¡Hoy vamos a hablar qué grande La Biblia es!  Escúcheme.  La Biblia es nuestra guía por nuestras vidas.

Objectos para tener:

Un libro de historias
Una peluche de tigre
Su Biblia
Presentando la lección:

Un día, Carlos estaba junto a su caja de juguetes.  La tapa estaba arriba, y Carlos estaba mirando las cosas en la caja.  Él recogió un juguete y lo miró, y luego lo devolvió.  Él recogió otro – su tigre – y jugó con él por un rato.  

Luego él se volvió hacia su librero.  Él pensó, “Me gustaría mirar un libro.”  Él sacó sus libros, uno a la vez, mirando la cubierta de cada uno.  Finalmente, él escogió el libro que a él le gustaría leer.  (Levante el libro de historias.)  A él le gustó la historia que estaba en este libro, pero él no podía recordar todas las palabras.  Él corrió a la cocina donde su madre cocinaba.  “¿Mamá, me puede leer una historia?”

Su madre miró a Carlos y dijo, “Me gustaría leerle una historia, pero no puedo hacerlo ahora mismo.  ¿Puedes esperar solo unos minutos hasta que termine de cocinar?”

Carlos estaba un poco triste que él tendría que esperar, pero él decidió que él pudo estar sentado en el sofá y simplemente ver los cuadros hasta su madre podría venir y leer.  Luego ella vino y leyó para Carlos.  ¡Qué feliz Carlos estaba!  A Carlos le gustó cuando su mamá o papá o hermano o hermana tuvo el tiempo para leer para él.

Sé de algunas personas en nuestra historia de la Biblia para hoy quienes le pidieron a alguien leerles, también.  Ellos no fueron solo niños y niñas; había hombres y mujeres que le pidieron a alguien que les lea.  Escuche, y le diré cuando eso fue.  

Possiblemente después de la historia, vamos a tener un juego con preguntas acerca de la historia.  Escuchame bien!

Contando la historia:

Las personas de nuestra historia estaban en la ciudad de Jerusalén.  (Cuadro)  Pero, antes de eso, estaban en otro lugar.  Muchas estaban en un país lejano.  Muchas vivieron alrededor de la ciudad de Jerusalén.  Muchos años antes de esto, la ciudad de Jerusalén había sido una ciudad magnífica.  Se edificó en un lugar muy alto.  

Muchos años después de que la ciudad de Jerusalén se había visto tan bella, un hombre llamaba Nehemías tuvo a un amigo que vio la ciudad.  El amigo miró la ciudad y movió la cabeza tristemente.  ¿Por qué él debe estar tan triste?  Porque un ejército enemigo se había destruido la ciudad de Jerusalén.  

Habían abatido esos murallas tan altos y gruesos.  Había montones de piedra donde las murallas habían estado.  Las personas que habían vivido dentro de la ciudad se fueron; Algunos de ellos habían sido muertos y algunos de ellos habían sido tomado prisioneros por un ejército enemigo.  Dios dejó a este ejército enemigo entrar en la ciudad de Jerusalén porque las personas de Dios le habían olvidado.  ¡Qué cosa tan triste!
El amigo de Nehemías decidió que él le debe decirlo a Nehemías.  Nehemías era uno de las personas de Dios.  Nehemías vivió en el país lejano, del cual el ejército enemigo había venido.  De hecho, Nehemías vivió en el palacio del rey cuyo ejército quemó Jerusalén.  ¿Fue Nehemías uno del enemigo?  No, Nehemías fue uno de las personas de Dios que se les obligó a vivir aquí en este país.  A Nehemías se le había dado empleo en el palacio del rey.  Quizá Nehemías a menudo pensó acerca de su país y la ciudad de Jerusalén.  Entonces, el amigo de Nehemías visitó a Nehemías cuando él podría hablar con él en privado.

"¡Nehemías, usted debería ver Jerusalén!  Es muy, muy triste.  Las murallas han estado quebradas; Las entradas han estado quemadas.  ¿Supone usted que algo se puede ser hecho acerca de nuestro país y nuestra ciudad de Jerusalén?” 

Cuando Nehemías oyó el informe de su amigo, él se sentó y lloró.  De hecho, él estaba triste para muchos, muchos días.  Él se rehusó a comer.  En el tiempo del desayuno, el almuerzo y la  cena, Nehemías no comió cualquiera comida.  Él solo podía pensar en una cosa, y eso fue que su ciudad de Jerusalén había sido metida en tal condición terrible.  En lugar de comer, él oró.  Él ayunó y oró para muchos días.

Cuando Nehemías trabajaba, su trabajo fue actuar como un camarero para el rey cuando el rey comía su comida.  Él se aseguró de que todo lo que el rey comía fuera comida y bebida buena que no pondrían enfermo al rey.  Nehemías estaba siempre feliz cuando él estaba con el rey.  Él sonreía y reía mucho; Él hablaba con el rey.  Pero en este día, Nehemías estaba triste.  El rey vió que Nehemiah estaba triste.  ¿El rey dijo, “Por Qué está triste, Nehemías?  Sé que no está enfermo.”

Nehemías dijo, “No puedo ser feliz.  Apenas he aprendido que la ciudad donde mi gente vivía está en mala condición.  La muralla alrededor de la ciudad es rota.  Las entradas han sido quemadas con fuego.”

¿El rey dijo, “Nehemías, qué puedo hacer para ayudar?”  Nehemías oró en silencio.  Él le pidió al Señor que ayude a hacer que el rey deja a Nehemías volver a Jerusalén.  (Letrero – Dios contesta oración.)

“Si está bien con usted, Oh Rey,” dijo Nehemías, “Me gustaría volver a Judá, a la ciudad de Judá donde mi gente vivía – la ciudad de Jerusalén.  Me gustaría volver a construirla.”

"¿Cuánto tiempo se irá, Nehemías?  ¿Cuánto tiempo se le requerirá para viajar allí?  ¿Y luego, cuándo va a regresar?”

Nehemías le dijo al rey cuánto tiempo él probablemente estaría allá.  Él le pidió al rey una carta para las personas que trabajaron en el bosque para que él podría conseguir madera para construir los portones nuevos.  Él le preguntó al rey si alguien pudiera ir con él y le pudiera dar un viaje seguro para Jerusalén.  El rey le dijo a Nehemías que él debe alistarse para ir, que sería bien con el rey si él quiso ir.

Nehemías estaba tan feliz mientras él se preparaba a volver a Jerusalén.  Algunos hombres viajaron con él – algunos soldados y algunos hombres montandos a caballos.  Tomó muchos días, muchas semanas y algunos meses para Nehemías a regresar a Jerusalén.

Cuando Nehemías llegó a Jerusalén, él tuvo una reunión de todas las personas importantes que vivieron allí.  Él les dijo a ellos, “Dios nos ayudará a hacer lo que necesitamos hacer.  Construyamos la muralla de Jerusalén.  Hagamos las entradas nuevas, y colguémoslas otra vez.  Dios ha sido bueno para mí, y me ha enviado a dirigir este trabajo.  ¿Ahora, trabajarán todos ustedes conmigo?”  

Todas las personas importantes en el reunión con Nehemías dijeron que trabajarían con él.  Todos ellos empezaron a trabajar.  (Muestre cuadro y martillo.)  Pareció como si todo el mundo alrededor de la ciudad de Jerusalén se alegró de que otra vez la ciudad fuera construida y las paredes se repararan con entradas nuevas.

Había dos hombres, sin embargo, quienes estaban enojados con la construcción de la muralla.  Sus nombres fueron Sanbalat y Tobías.  Estos hombres hicieron todo lo que podían hacer para que las personas dejaran de construir la pared.  Amenazaron a traer otras personas para tener guerra con ellas por construir la pared.  También intentaron obligar a Nehemías a irse a fin de que el trabajo en la pared se parara.  Sanbalat y Tobías también se burlaron de las personas que construían la pared.  Trataron cada truco en que podían pensar para hacer que las personas dejaran de construir; pero las personas no dejaban de construir.  Dios les ayudó a los constructores a querer continuar construyendo.  Las personas estaban animadas a trabajar, y trabajaron duro construyendo la muralla, haciendo portones nuevos y colgando estos portones nuevos.

A pesar de todos los problemas que vinieron a los judíos, siguieron trabajando.  Finalmente, un día todos que habían estado trabajando se pararon a mirar la muralla.  Vieron que todos los portones estaban colgados.  Vieron que todos los lugares entre los portones fueron ahora construidos en murallas altas y firmes otra vez.  Nehemías dijo, “Tengamos una fiesta.  Tengamos a algunos cantantes.  Tengámoslos cantar acerca de qué tan bueno Dios ha sido con nosotros.  Reunámonos para un reunión especial.” (Letrero – Dios es bueno.)

Las personas se reunieron en la calle por el porton que es llamada la Puerta de Agua.  Una plataforma se había construido.  ¿Luego los hombres y las mujeres y los niños preguntaron, “Esdras, nos leerá?  Por favor lea de La Biblia.”  (Levante su Biblia.)  Esdras estaba feliz al oír esto; Él supo que La Biblia es el mejor Libro en todo el mundo.  Había sólo una copia de La Biblia allí; Las personas no tuvieron Biblias en sus casas.  Entonces, todos ellos le pidieron a Esdras que les lea.

Esdras subió la plataforma y estaba allí.  Él tuvo La Biblia con él.  Trece otros hombres subieron con él en la plataforma.  Él abrió La Biblia para leerla.  Tan pronto como él abrió La Biblia, todas las personas se pusieron de pie.  Los hombres y las mujeres y los niños y las niñas escucharon mientras Esdras leyó de La Biblia.  Cuando Esdras dejó de leer, los hombres quienes estaban parados con Esdras en la plataforma tomarían turnos explicándoles a las personas lo que Esdras justamente había leído.  Mientras las personas escucharon, comprendieron lo que dijo La Biblia. Mientras entendieron, se dieron cuenta qué pecadores terribles habían sido.  También se dieron cuenta que bueno Dios había sido con ellos.  Alabaron al Señor.  Cantaron, y dijeron, “Dios había sido bueno con nosotros!”  (Muestre letrero otra vez – Dios es bueno.)  Estaban tan contentos que Esdras les leyó.

(Levante su Biblia.)  Dios nos ha permitido tener muchas copias de La Biblia.  ¡La Biblia es el Libro más maravilloso en el mundo – la Palabra de Dios!  Dios habla con nuestros corazones y nuestras mentes cuando leemos La Biblia.  Siempre recuerden que La Biblia es el mejor Libro en todo el mundo.  Siempre acuérdense que cada día de nuestras vidas debemos recordar algo que hemos aprendido de La Biblia y viva según lo que La Biblia nos dice que hagamos.  Cuando puede sentarse y leer La Biblia por usted mismo, lea la Biblia cada día de su vida.  Pídale a Dios a ayudarle a comprender lo que dice la Biblia.  Pídale a Dios a darle lecciones especiales de la Biblia para ayudarle durante cada día.

La Biblia es el máximo libro en todo el mundo, y nos dice cómo podemos ir al cielo.
Dios nos ama y quiere que sepamos con seguridad que vayamos al Cielo.  La Biblia dice que Jesus quiere que nosotros vayamos a la gloria  un dia.   (4 cosas)    

Por favor inclinen sus rostros y cierren sus ojos.  Quien diría hoy, “Ya le he invitado a Jesús en mi corazón.  Sé que voy al cielo."  Por favor levante sus manos.  Pueden bajar las manos.

Quien diría hoy, “Yo nunca antes le he pedido a Jesús que entre en mi corazón.  No sé por seguro que vaya al Cielo, pero ahora mismo yo acepto a Jesucristo en mi corazón para llevarme a la gloria un dia.” Levante su mano, por favor.  Si usted acepta a Jesucristo en su corazón ahora, levante su mano, por favor.
